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					Resumen  

					El presente artículo analiza la relación entre desigualdad social y violencia estructural en América  

					Latina, enfatizando su carácter histórico, estructural y multidimensional. A partir de un enfoque  

					cualitativo, crítico e interpretativo, se realizó un análisis documental de fuentes teóricas, informes  

					institucionales y estudios comparativos que permiten comprender cómo la exclusión social se  

					reproduce a través de empleo informal, brechas territoriales, acceso desigual a servicios básicos y  

					disparidades en salud y esperanza de vida. Los resultados evidencian que más del 55ꢀ% de la  

					fuerza laboral se encuentra en empleo informal, alcanzando hasta 71ꢀ% en zonas rurales, lo que  

					refleja precariedad estructural y subordinación generacional. Se identifican además brechas  

					significativas en el acceso a agua potable y saneamiento, especialmente en áreas rurales, y  

					diferencias de esperanza de vida de hasta 7 a 10 años entre barrios y regiones. Estas dimensiones  

					interrelacionadas muestran que la desigualdad no es únicamente económica, sino vital y  

					territorial, constituyendo una manifestación persistente de violencia estructural. La discusión  

					subraya que los avances en indicadores agregados de pobreza no transforman las estructuras  

					subyacentes de desigualdad. La violencia estructural opera simultáneamente en los ámbitos  

					laboral, económico, territorial y vital, afectando de manera diferenciada a grupos jóvenes,  

					mujeres, poblaciones rurales e indígenas. Se concluye que abordar la desigualdad requiere  

					políticas integrales que promuevan empleo formal, inversión equitativa en infraestructura y  

					servicios, equidad intergeneracional y la articulación de salud, educación y bienestar general,  

					orientadas a modificar las estructuras sociales que sostienen la exclusión.  
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					Abstract  

					This article examines the relationship between social inequality and structural violence in Latin  

					America, emphasizing its historical, structural, and multidimensional nature. Using a qualitative,  

					critical, and interpretive approach, a documentary analysis was conducted based on theoretical  

					works, institutional reports, and comparative studies to understand how social exclusion is  

					reproduced through informal employment, territorial gaps, unequal access to basic services, and  

					disparities in health and life expectancy. The results show that more than 55ꢀ% of the workforce  

					is engaged in informal employment, reaching up to 71ꢀ% in rural areas, reflecting structural  

					precariousness and generational subordination. Significant gaps in access to safely managed  

					water and sanitation were also identified, particularly in rural areas, along with life expectancy  

					differences of 7 to 10 years between neighborhoods and regions. These interrelated dimensions  

					indicate that inequality is not only economic but also vital and territorial, constituting a persistent  

					form of structural violence. The discussion highlights that improvements in aggregate poverty  

					indicators do not transform the underlying structures of inequality. Structural violence operates  

					simultaneously in labor, economic, territorial, and vital domains, disproportionately affecting  

					youth, women, rural populations, and indigenous communities. The study concludes that  

					addressing inequality requires comprehensive policies promoting formal employment, equitable  

					investment in infrastructure and services, intergenerational equity, and the integration of health,  

					education, and well-being, aimed at transforming the social structures that sustain exclusion.  

					Palabras clave: desigualdad social, violencia estructural, América Latina, exclusión, empleo  

					informal, brechas territoriales, bienestar  

					Keywords: social inequality, structural violence, Latin America, exclusion, informal  

					employment, territorial gaps, well-being  
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					La desigualdad social en América Latina constituye uno de los rasgos más persistentes y  

					definitorios de su estructura social. Más que una simple brecha económica, representa un patrón  

					de organización que atraviesa todos los ámbitos de la vida colectiva: el acceso a la educación, la  

					distribución del poder político, las oportunidades laborales, la calidad de la salud, la seguridad y  

					la participación ciudadana. Se trata de una desigualdad histórica, estructural y multidimensional,  

					que no puede entenderse sin atender a los procesos políticos, económicos y culturales que han  

					configurado la región desde la colonia hasta el presente (CEPAL, 2016).  

					En este entramado, la violencia estructural emerge como el correlato invisible de la desigualdad.  

					Es la forma en que la injusticia se institucionaliza y se normaliza a través de sistemas y prácticas  

					que, bajo la apariencia de neutralidad, reproducen la exclusión y la subordinación de amplios  

					sectores sociales. No se manifiesta únicamente en golpes ni enfrentamientos, sino en la negación  

					cotidiana de derechos fundamentales: cuando una comunidad carece de acceso al agua potable,  

					cuando una familia no puede educar a sus hijos por falta de recursos, o cuando un trabajador  

					sobrevive en la informalidad sin protección social. Estas manifestaciones silenciosas de la  

					violencia —como desigualdades en salud, condiciones de vida, vivienda, acceso a servicios—  

					han sido documentadas en contextos contemporáneos, mostrando cómo las desigualdades  

					socioeconómicas se traducen en peores resultados en bienestar y salud (Ruano et al., 2021).  

					La desigualdad social en América Latina tiene una dimensión interseccional: no solo se mide por  

					ingreso, sino por género, etnicidad, territorio, estado de salud, tipo de empleo, entre otros  

					factores. Estudios recientes que aplican indicadores multidimensionales muestran que las brechas  

					entre grupos definidos por género, etnicidad, nivel educativo y territorial siguen siendo abismales  

					(Medina‑Hernández et al., 2021).  

					Estos patrones estructurales se expresan también en la segmentación y fragmentación de los  

					sistemas de salud y servicios sociales: el acceso a una cobertura efectiva y de calidad depende  

					frecuentemente del nivel de ingreso, la formalidad del empleo, la localización geográfica y otras  

					variables socioeconómicas, lo que reproduce exclusión sanitaria, desigualdad en atención y  

					vulneración de derechos básicos (Ruano et al., 2021).  
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					Además, la crisis del siglo XXI —agravada por fenómenos como la pandemia de COVID-19—  

					ha evidenciado de nuevo las fragilidades estructurales: hogares en situación de informalidad  

					laboral, entornos urbanos precarizados, asimetrías en la protección social y debilidades en los  

					sistemas de salud que derivan en vulnerabilidades extremas para segmentos amplios de la  

					población (Bancalari et al., 2024).  

					En consecuencia, la violencia estructural —entendida como el conjunto de desigualdades,  

					exclusiones y vulneraciones sistemáticas de derechos— no debe considerarse un efecto colateral  

					del subdesarrollo, sino un componente constitutivo de las relaciones sociales en la región.  

					Comprender este fenómeno exige un enfoque interdisciplinario y crítico que analice las  

					relaciones entre estructura económica, desigualdad social, condiciones de vida y sistemas  

					institucionales, apoyado en evidencia empírica que documente las consecuencias reales de la  

					desigualdad.  

					El presente artículo propone examinar la relación entre desigualdad social y violencia estructural  

					en América Latina, explorando sus manifestaciones contemporáneas (salud, vivienda, empleo,  

					servicios, protección social), sus efectos en la calidad de vida y bienestar, y las desigualdades  

					interseccionales que atraviesan etnicidad, género, territorio y clase. Se sostiene que un análisis  

					riguroso debe basarse en datos cuantitativos y cualitativos, indicadores sociales y económicos, y  

					una perspectiva crítica de las estructuras de poder.  

					Materiales y métodos  

					El presente estudio se inscribe dentro de un paradigma cualitativo, interpretativo y crítico,  

					orientado a la comprensión profunda de los fenómenos sociales en su complejidad estructural. Su  

					objetivo no es medir cuantitativamente la desigualdad social ni la violencia estructural, sino  

					desentrañar los mecanismos históricos, simbólicos e institucionales que las producen, reproducen  

					y legitiman en el contexto latinoamericano. En este sentido, el trabajo se asume como una  

					investigación de carácter analítico-documental, sustentada en la revisión teórica, el análisis  

					comparativo y la interpretación sociohistórica.  

					Enfoque epistemológico y fundamentación teórica  
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					Desde una perspectiva epistemológica, el estudio se enmarca en la tradición crítica  

					latinoamericana, que concibe la investigación social como un ejercicio de reflexión  

					transformadora y no meramente descriptiva. Este enfoque parte de la premisa de que el  

					conocimiento no es neutral ni aséptico: se encuentra atravesado por relaciones de poder,  

					ideologías y contextos históricos específicos. Por ello, analizar la desigualdad social y la  

					violencia estructural requiere un posicionamiento ético y político, consciente de que el acto de  

					investigar implica, en sí mismo, una toma de postura frente a las injusticias que constituyen el  

					objeto de estudio.  

					El marco epistemológico que guía la investigación se nutre del pensamiento histórico-estructural,  

					que entiende los fenómenos sociales como productos de un entramado de relaciones de poder que  

					se consolidan en el tiempo. Desde esta perspectiva, la desigualdad no es un efecto transitorio del  

					desarrollo, sino un componente funcional del sistema económico y político, sostenido por  

					instituciones, discursos y prácticas que perpetúan la subordinación de determinados grupos  

					sociales.  

					A esta orientación se suma la teoría de la violencia estructural, que aporta una lectura profunda  

					sobre cómo las estructuras sociales producen daño, exclusión o sufrimiento sin necesidad de  

					ejercer violencia directa. Este concepto se integra con los enfoques decoloniales y de economía  

					política crítica, que permiten contextualizar la experiencia latinoamericana dentro de una historia  

					global de dependencia, colonialidad y resistencia.  

					Diseño metodológico  

					El diseño adoptado corresponde a un modelo cualitativo no experimental, basado en el análisis  

					documental, hermenéutico e interpretativo. El objeto de estudio se aborda mediante el examen  

					crítico de fuentes secundarias —textos académicos, informes institucionales, documentos  

					históricos y producciones teóricas— que, en conjunto, permiten construir una lectura estructural  

					del fenómeno investigado.  

					El estudio no busca establecer relaciones de causalidad empírica, sino revelar las lógicas  

					subyacentes que articulan la desigualdad y la violencia estructural en distintos momentos  
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					históricos. Por ello, el diseño metodológico es flexible, inductivo y dialéctico: las categorías  

					analíticas emergen del proceso de lectura e interpretación, en diálogo constante entre teoría,  

					historia y realidad contemporánea.  

					Fuentes y corpus documental  

					• Textos teóricos de autores latinoamericanos y de tradiciones críticas internacionales sobre  

					desigualdad, violencia estructural, colonialidad y desarrollo.  

					• Informes y bases documentales de organismos internacionales (CEPAL, PNUD, OIT,  

					UNESCO, BID) que abordan los indicadores socioeconómicos de desigualdad y pobreza en  

					América Latina.  

					• Estudios de caso y análisis comparativos producidos en contextos nacionales específicos,  

					útiles para ilustrar la persistencia de estructuras de exclusión.  

					• Ensayos, artículos académicos y tesis que reflexionan sobre los impactos sociales del  

					neoliberalismo, la precarización laboral y las políticas de ajuste estructural.  

					Las fuentes fueron seleccionadas siguiendo criterios de pertinencia temática, actualidad,  

					rigurosidad conceptual y diversidad disciplinaria, garantizando una mirada amplia y  

					multifactorial del fenómeno. La recopilación se realizó a lo largo de un periodo de seis meses,  

					combinando bases académicas digitales, bibliografía impresa y repositorios institucionales.  

					Procedimiento metodológico  

					1. Exploración y delimitación conceptual del problema: se identificaron las categorías centrales  

					—desigualdad social, violencia estructural, colonialidad, exclusión, poder y dependencia—,  

					estableciendo sus vínculos teóricos y su relevancia para la comprensión del contexto  

					latinoamericano.  

					2. Recolección y organización del material documental: se realizó la búsqueda y clasificación de  

					fuentes mediante matrices temáticas, diferenciando los textos teóricos de los estudios empíricos y  

					de los documentos institucionales. Esta organización permitió establecer ejes de análisis  

					comparativo entre las distintas perspectivas.  
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					3. Lectura crítica y codificación interpretativa: a partir de una lectura hermenéutica, se  

					identificaron núcleos conceptuales y discursos recurrentes que evidencian la presencia de  

					estructuras de dominación y desigualdad. Este proceso incluyó la elaboración de fichas analíticas  

					y la codificación temática, lo que facilitó la síntesis posterior.  

					4. Análisis teórico-comparativo e histórico-estructural: las categorías derivadas del proceso de  

					lectura se pusieron en diálogo con los contextos históricos específicos de la región. De este modo,  

					se trazó una línea de continuidad entre la desigualdad colonial, las estructuras oligárquicas  

					republicanas y las dinámicas neoliberales contemporáneas, evidenciando la persistencia de la  

					violencia estructural a lo largo del tiempo.  

					5. Síntesis y elaboración argumentativa: se integraron los hallazgos en una narrativa analítica que  

					articula los planos teórico, histórico y sociopolítico. Esta síntesis permitió elaborar una lectura  

					estructural del problema, revelando las interconexiones entre economía, cultura y poder en la  

					producción de la desigualdad.  

					Estrategia de análisis  

					El método de análisis adoptado combina elementos del análisis crítico del discurso, la  

					hermenéutica social y la historia estructural comparada. Esta combinación metodológica busca  

					identificar tanto las condiciones materiales de la desigualdad como los discursos y  

					representaciones que la legitiman.  

					El análisis crítico del discurso se aplicó para examinar cómo los informes institucionales y los  

					discursos políticos tienden a neutralizar o invisibilizar la violencia estructural, presentándola  

					como un fenómeno técnico o inevitable. La hermenéutica social, en cambio, permitió interpretar  

					los significados culturales y simbólicos que configuran la percepción de la desigualdad en  

					distintos contextos. Finalmente, la historia estructural comparada facilitó la comprensión de las  

					continuidades históricas entre las distintas etapas del desarrollo latinoamericano y sus efectos  

					sobre las relaciones sociales.  

					Rigor metodológico y criterios de validez  
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					La validez del estudio se fundamenta en la consistencia interna y la coherencia interpretativa  

					entre los objetivos, el marco teórico y el análisis realizado. Dado su carácter cualitativo, no se  

					persigue la generalización estadística, sino la transferibilidad teórica: la posibilidad de que las  

					interpretaciones propuestas iluminen otras realidades similares dentro de la región.  

					Para asegurar el rigor interpretativo se aplicaron tres estrategias  

					• Triangulación teórica, al contrastar distintos marcos conceptuales y corrientes de pensamiento.  

					• Triangulación contextual, al considerar evidencias provenientes de diferentes países y periodos  

					históricos.  

					• Reflexividad del investigador, reconociendo que toda interpretación está situada y que la  

					neutralidad absoluta es imposible en el estudio de fenómenos vinculados a la injusticia social.  

					Alcances, límites y pertinencia del enfoque  

					El alcance de la investigación es comprensivo, teórico y exploratorio. Su contribución radica en  

					ofrecer una lectura crítica que articule la historia y la estructura de la desigualdad con las formas  

					actuales de violencia institucional. Entre sus limitaciones, se reconoce la imposibilidad de  

					realizar observaciones empíricas directas, así como la dependencia de fuentes secundarias; sin  

					embargo, dichas limitaciones son coherentes con la naturaleza del estudio, cuyo objetivo  

					principal es interpretar las condiciones estructurales que subyacen a la realidad observable.  

					Finalmente, la pertinencia del enfoque adoptado radica en su capacidad para vincular los  

					procesos históricos con las estructuras contemporáneas de exclusión, revelando que la violencia  

					estructural no es una anomalía del sistema, sino uno de sus pilares de funcionamiento. Este tipo  

					de análisis, más que describir el presente, busca contribuir a su transformación mediante la  

					comprensión crítica del pasado y la exposición de las lógicas que sostienen la desigualdad.  

					Resultados  

					La investigación pone de manifiesto que la desigualdad social en la región ALC no es sólo  

					cuantitativa —una cuestión de porcentaje o número—, sino cualitativa: está intrínsecamente  

					vinculada a la estructura social, al mercado laboral, a la ubicación territorial, al acceso a servicios  
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					y a la calidad de vida. A continuación se presentan los resultados por bloques de análisis, cada  

					uno sustentado por sus respectivas tablas.  

					Tablaꢀ1. Empleo informal y empleo vulnerable en ALC (últimos datos disponibles)  

					Indicador  

					Valor/región ALC  

					Fuente  

					55,7ꢀ% del empleo total. Informe de la OECD  

					Porcentaje de trabajadores informales (2022)  

					(OECD)  

					(2024)  

					Ibídem  

					Porcentaje de trabajadores informales en áreas 71,4ꢀ% en zonas rurales.  

					rurales (2022)  

					(OECD)  

					Tasa de empleo juvenil (15-24 años) en 2022  

					Tasa de empleo global (15-64 años) en 2022  

					39,6ꢀ%. (OECD)  

					65,1ꢀ%. (OECD)  

					Ibídem  

					Ibídem  

					Fuente: Elaboración propia  

					Estos indicadores señalan que más de la mitad de la fuerza laboral en ALC está en condiciones de  

					empleo informal, lo que significa, por lo general, falta de seguridad laboral, protección social  

					limitada o inexistente, bajos ingresos, mayor exposición al riesgo. En zonas rurales, la  

					informalidad alcanza niveles todavía más altos (cerca del 71ꢀ%). La tasa de empleo juvenil  

					(menos de 40ꢀ%) muestra la vulnerabilidad específica de este grupo. Estas cifras refuerzan la  

					interpretación de que el trabajo informal no es un fenómeno marginal, sino uno central en la  

					reproducción de la desigualdad estructural: se genera, mantiene y legitima un tipo de inclusión  

					laboral de segunda categoría. La violencia estructural se manifiesta aquí porque los mecanismos  

					del mercado laboral y la organización económica reproducen condiciones de precariedad como  

					norma para amplios sectores de la población.  

					Bienestar material y acceso a servicios básicos  

					Tablaꢀ2. Acceso a agua potable y saneamiento en ALC  

					Indicador  

					Valor/región ALC  

					Fuente  
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					Indicador  

					Valor/región ALC  

					Fuente  

					Población sin acceso a agua potable  

					Informe de la  

					OECD  

					~25ꢀ% de la población. (OECD)  

					“safelyꢀmanaged” (2020)  

					Población sin acceso a saneamiento  

					~10,8ꢀ% (~72 millones) de la  

					Ibídem  

					Ibídem  

					“safely managed” (2020)  

					población. (OECD)  

					Población en zonas rurales sin acceso a ~47ꢀ% sin acceso “safely managed” en  

					agua potable segura  

					áreas rurales. (OECD)  

					Fuente: Elaboración propia  

					El acceso a servicios básicos es una dimensión clave de la igualdad de oportunidades y derechos  

					fundamentales. Que casi un cuarto de la población no tenga acceso a agua potable gestionada de  

					forma segura, y más de un décimo carezca de saneamiento adecuado, implica que un importante  

					sector vive en condiciones de vulnerabilidad estructural. La brecha rural urbana es significativa:  

					en zonas rurales, casi la mitad viven sin acceso seguro al agua. Esta diferencia territorial revela  

					que la ubicación no es simplemente una variable más; es un factor estructural que condiciona la  

					vida de las personas. En términos de violencia estructural, la privación o la precariedad en estos  

					servicios no son “fallas incidentales” del sistema, sino manifestaciones de una organización  

					social que asigna desigualdades de forma estructural.  

					Salud, esperanza de vida y vulnerabilidad demográfica  

					Tablaꢀ3. Indicadores seleccionados de salud y vulnerabilidad en ALC  

					Indicador  

					Valor estimado/observación  

					Fuente  

					Diferencia de esperanza de  

					Hasta 7-10 años de diferencia en Informe de la Organización  

					vida entre barrios/capitales de algunos contextos urbanos.  

					Panamericana de la Salud  

					(OPS)  

					latinoꢀamérica  

					(CEPAL)  

					Informe de la Comisión  

					Económica para América  

					Latina y el Caribe (CEPAL)  

					Pobreza en áreas rurales vs  

					urbanas (2023)  

					Pobreza rural ~39,1ꢀ% vs urbana  

					~24,6ꢀ%. (CiberCuba)  
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					Indicador  

					Valor estimado/observación  

					Fuente  

					27,3ꢀ% de la población de ALC  

					(~172 millones de personas).  

					(CEPAL)  

					Población total en pobreza en  

					2023  

					CEPAL, 2024  

					Fuente: Elaboración propia  

					Estos indicadores permiten visualizar cómo la salud y la expectativa de vida son también terreno  

					de la desigualdad estructural. Que la brecha de esperanza de vida alcance 7 a 10 años entre  

					barrios de la misma ciudad o entre regiones urbanas distintas demuestra que la ubicación  

					territorial se cruza con otros factores (educación, empleo, servicios, vivienda) para producir  

					desigualdades vitales. Además, la diferencia en tasas de pobreza entre zonas rurales y urbanas  

					ratifica que la pobreza, lejos de ser homogénea, tiene rostro territorial, y que esto se conecta con  

					efectos directos sobre la salud y la vida de las personas. Así, la violencia estructural en el ámbito  

					de la salud no se limita a la ausencia de gasto sanitario, sino al hecho de que el sistema social  

					organiza de modo persistente desventajas vitales para ciertos grupos.  

					Manifestaciones contemporáneas de violencia estructural  

					Tablaꢀ4. Dimensiones seleccionadas de violencia estructural en ALC  

					Dimensión  

					Evidencia reciente  

					Interpretación clave  

					Empleo informal y  

					precariedad laboral  

					55,7ꢀ% de trabajadores informales El empleo sin protección es forma  

					en 2022 en ALC. (OECD)  

					de exclusión estructural  

					A pesar de mejoras, la tasa de  

					Mejora en pobreza no implica  

					Desigualdad de ingresos  

					persistente  

					pobreza se mantuvo en 27,3ꢀ% en transformación de estructuras de  

					2023. (CEPAL) desigualdad  

					Brechas territoriales y de ~47ꢀ% de rurales sin acceso a agua La ubicación geográfica es  

					servicios básicos  

					segura. (OECD)  

					Ejemplo de brechas de 7-10 años La desigualdad incorpora  

					de esperanza de vida. (CEPAL) dimensiones de vida, muerte y  

					variable clave de exclusión  

					Vulnerabilidad vital  

					(salud, expectativa de  
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					Dimensión  

					Evidencia reciente  

					Interpretación clave  

					dignidad  

					vida)  

					Fuente: Elaboración propia  

					Esta tabla sintetiza cómo la violencia estructural se manifiesta en cuatro dimensiones: laboral,  

					económica, territorial, y vital. El empleo informal, la persistencia del ingreso desigual, la  

					inequidad en servicios básicos y las diferencias de vida y salud constituyen —en conjunto— un  

					paisaje en el que la desigualdad no es un accidente sino una función de la organización social. El  

					término violencia estructural es útil pues permite entender que estas desigualdades no tienen que  

					ver únicamente con elección individual o factores aislados, sino con sistemas que distribuyen  

					oportunidades y pérdidas de manera asimétrica.  

					Síntesis general de los resultados  

					• Más de la mitad de los trabajadores en ALC están en empleo informal → precariedad  

					estructural.  

					• La mejora en pobreza (27,3ꢀ% en 2023) es relevante pero no transforma automáticamente la  

					desigualdad → persistencia de estructuras de desigualdad.  

					• Amplias brechas en acceso a servicios básicos (agua, saneamiento) y en esperanza de vida  

					muestran que la desigualdad se traduce en privación material, territorial y en salud.  

					• Las cuatro dimensiones analizadas (laboral, servicios, vitalidad, desigualdad económica) se  

					interconectan, evidenciando que la violencia estructural opera de forma global, no fragmentada.  

					Estos resultados confirman que la desigualdad social y la violencia estructural en América Latina  

					no pueden abordarse como fenómenos separados o meramente cuantitativos. Requieren un  

					análisis de las estructuras de poder, de la distribución del acceso a derechos y oportunidades, de  

					las modalidades de exclusión que se reproducen generación tras generación.  

					La evidencia sugiere que los avances –por ejemplo en reducción de la pobreza– son insuficientes  

					si no se modifican las estructuras que determinan quién tiene empleo formal, quién vive en zonas  
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					bien servidas, quién tiene servicios de calidad y quién disfruta de una vida plena. En otras  

					palabras: cambiar los indicadores sin cambiar la lógica subyacente de la organización social  

					equivale a aliviar síntomas sin tocar la enfermedad.  

					Discusión  

					Los resultados presentados confirman que la desigualdad social en América Latina no es un  

					fenómeno contingente o transitorio, sino un componente estructural de las sociedades de la  

					región. La interrelación entre empleo informal, pobreza persistente, brechas en acceso a servicios  

					básicos y desigualdades en salud y esperanza de vida evidencia que la violencia estructural actúa  

					como un mecanismo de reproducción social, afectando de manera diferenciada a distintos grupos  

					poblacionales y territorialmente distribuidos.  

					1. La persistencia de la desigualdad estructural  

					A pesar de la disminución de la pobreza a niveles históricos más bajos —27,3ꢀ% en 2023—, los  

					resultados muestran que la concentración del ingreso, la informalidad laboral y las brechas  

					territoriales continúan siendo significativas. Esto confirma que la pobreza medida de manera  

					agregada no refleja la totalidad de la exclusión estructural, ya que la violencia estructural se  

					manifiesta principalmente en la restricción sistemática de oportunidades, más que en la carencia  

					absoluta de recursos monetarios.  

					El empleo informal, que afecta a más del 55ꢀ% de la fuerza laboral y alcanza hasta el 71ꢀ% en  

					zonas rurales, constituye un mecanismo central de esta violencia. La informalidad no solo implica  

					ingresos precarios y ausencia de protección social, sino que también reproduce la subordinación  

					estructural de amplios sectores de la población, reforzando inequidades generacionales y  

					limitando la movilidad social. Desde la perspectiva de la teoría de la violencia estructural, este  

					patrón laboral no es accidental: forma parte de un entramado económico y político que mantiene  

					a ciertos grupos en condiciones de vulnerabilidad crónica.  

					2. Territorialidad y brechas en servicios básicos  
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					El análisis de acceso a agua potable y saneamiento revela que la desigualdad no se limita al  

					ingreso, sino que se expresa en la geografía de la exclusión. La brecha rural urbana, así como las  

					diferencias entre comunidades indígenas y afrodescendientes respecto al promedio, muestran que  

					la violencia estructural opera mediante la segmentación territorial y la restricción de servicios  

					esenciales. Estas brechas no solo implican desventajas materiales; también afectan la salud, la  

					educación y las posibilidades de participación social, perpetuando un ciclo de marginalidad.  

					La violencia estructural, en este sentido, es tanto material como simbólica: la exclusión de  

					servicios y la concentración de infraestructura en determinadas áreas legitiman la subordinación  

					histórica de ciertos grupos, consolidando jerarquías sociales que se transmiten de generación en  

					generación. La persistencia de estas inequidades territoriales indica que las políticas de desarrollo  

					han logrado avances parciales pero no han transformado las estructuras que las generan.  

					3. Salud, esperanza de vida y vulnerabilidad vital  

					Los resultados sobre esperanza de vida y vulnerabilidad demográfica refuerzan la idea de que la  

					desigualdad es estructural y sistémica. Las diferencias de hasta 7 10 años en la esperanza de vida  

					entre barrios de la misma ciudad o entre regiones reflejan cómo la combinación de empleo  

					informal, acceso desigual a servicios y condiciones de vida precarias se traduce en desigualdad  

					vital.  

					Desde la perspectiva de la violencia estructural, estas desigualdades vitales constituyen una forma  

					de daño social sostenida: no dependen de conflictos directos o episodios puntuales, sino de la  

					persistencia de estructuras sociales, económicas e institucionales que condicionan el bienestar de  

					amplios sectores de la población. La salud, la longevidad y el acceso a cuidados adecuados se  

					convierten en indicadores del funcionamiento del sistema social y de su capacidad para  

					reproducir exclusión.  

					4. Interrelación de las dimensiones de la violencia estructural  

					Los cuatro bloques de resultados —empleo, pobreza, servicios básicos y salud— no deben  

					analizarse de manera aislada, sino como dimensiones interrelacionadas de un mismo fenómeno.  

					La violencia estructural se manifiesta de forma simultánea en estas dimensiones: la precariedad  
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					laboral limita el acceso a ingresos suficientes y seguridad social, lo que afecta la vivienda, los  

					servicios de salud y la educación; la segregación territorial aumenta la exposición a riesgos; y la  

					combinación de estos factores reduce la movilidad social y perpetúa la desigualdad  

					intergeneracional.  

					Este patrón demuestra que la desigualdad en América Latina no es únicamente económica, sino  

					estructural, histórica y sistémica. Las mejoras puntuales, como la reducción de pobreza  

					monetaria, no modifican la lógica subyacente de dominación y exclusión. La violencia estructural  

					opera incluso cuando los indicadores superficiales muestran avances, porque las instituciones, los  

					mercados y la organización territorial continúan reproduciendo desventajas estructurales.  

					5. Implicaciones para políticas públicas y estrategias de intervención  

					La comprensión de la desigualdad como violencia estructural tiene implicaciones profundas para  

					el diseño de políticas públicas. Los resultados sugieren que las intervenciones focalizadas  

					exclusivamente en el alivio de la pobreza monetaria, programas de empleo temporal o  

					distribución de servicios puntuales no son suficientes. Para abordar la violencia estructural es  

					necesario lo siguiente.  

					1. Transformar la estructura laboral y formalizar el empleo, garantizando protección social y  

					derechos laborales.  

					2. Reducir las brechas territoriales mediante inversión equitativa en infraestructura, servicios y  

					educación, especialmente en zonas rurales y comunidades históricamente marginadas.  

					3. Incorporar la perspectiva de equidad intergeneracional, asegurando que las políticas de  

					desarrollo impacten positivamente en la movilidad social de largo plazo.  

					4. Vincular la planificación económica con la salud, educación y bienestar general,  

					reconociendo que las desigualdades vitales son expresión de la violencia estructural.  

					En suma, las políticas deben ir más allá de los indicadores superficiales y abordar las estructuras  

					de poder, la distribución de oportunidades y la asignación de recursos, buscando transformar los  

					mecanismos que sostienen la exclusión.  
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					Conclusiones  

					Los resultados muestran que la desigualdad no se limita al ingreso o a la pobreza monetaria, sino  

					que se extiende a múltiples dimensiones: empleo formal e informal, acceso a servicios básicos,  

					salud y esperanza de vida, educación y ubicación territorial. Estas dimensiones están  

					interrelacionadas y se retroalimentan, lo que confirma la existencia de una violencia estructural  

					persistente.  

					La alta proporción de trabajadores en empleo informal (55,7ꢀ% a nivel regional, y hasta 71ꢀ% en  

					zonas rurales) evidencia que la precariedad laboral es un factor central de la desigualdad  

					estructural. No solo genera inseguridad económica y social, sino que perpetúa la subordinación  

					de ciertos grupos, especialmente jóvenes, mujeres y poblaciones rurales o indígenas.  

					La desigualdad se expresa también territorialmente. La población rural y los grupos  

					históricamente marginados enfrentan menor acceso a agua potable, saneamiento y otros servicios  

					esenciales, lo que produce desventajas acumulativas en salud, educación y calidad de vida. Estas  

					brechas muestran que la violencia estructural opera tanto a nivel material como simbólico e  

					institucional.  

					Las diferencias de esperanza de vida de hasta 7 10 años entre barrios y regiones indican que la  

					desigualdad no es solo económica, sino vital. La violencia estructural se manifiesta en la  

					restricción del derecho a la vida digna, al bienestar y a la salud, evidenciando cómo las  

					estructuras sociales, económicas y políticas producen desigualdad de manera persistente.  

					Si bien la pobreza ha disminuido en la última década, los avances son insuficientes para  

					transformar las estructuras de desigualdad. Mejoras en indicadores agregados no necesariamente  

					reflejan una reducción real de la violencia estructural, ya que los mecanismos de exclusión  

					persisten en otras dimensiones, como empleo, salud y servicios básicos.  
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